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Activistas, científicas, políticas, artistas o criminales que se colaron en 100 retratos grupales reunidos por ImmyHumes

Laúnicamujerenunmardehombres

KatharineGraham,en1975,primeramujerqueformópartede la juntadirectivadeTheAssociatedPress
AP

Teresa Sesé
Barcelona

enuna imagende1960,
la realizadora de cine
de vanguardia shirley
clarke aparece cele-
brando su primer lar-

gometraje.selavedepie,radiante
con una copa en la mano, pero es
la únicamujer entre los veintidós
hombres del equipo que la rode-
an. “¿Por qué solo estaba ella?
¿Qué significaba esto?”. La docu-
mentalista neoyorquina Immy
Humes se obsesionó hasta tal
punto con aquella fotografía que
empezóarebuscarenrevistasan-
tiguasyarchivos, ylaobsesiónde-
vinoeninquietudaldescubrirque
la fórmula –unamujer sola en un
grupodehombres–serepetíauna
yotravezyafueraenelámbitodel
arte, la política, el deporte o la
ciencia. “¿Quéhacíanahí?”.
“era sorprendente la cantidad

de mujeres que se habían colado
en la foto, deunaenuna.rara vez
dos, nunca tres. era como jugar a
una versión femenina de ¿Dónde
estáWally?”, describe ImmyHu-
mesenUnasolamujer (Phaidon) ,
libro en el que recopila un cente-
narde imágenes tomadasenvein-
te países entre 1862 y 2020. “Al
principiocreíquesetratabadeto-
kenismo, pero no era así. un gru-
po que elige un token pretende
demostrar que es inclusivo o fin-
gir que acepta al otro mientras se
lesigueexcluyendo.Perolamayo-

ría de estos grupos de hombres
aún no habían recibido ninguna
presión para abrir sus puertas a
losexcluidos”,argumenta.estaba
claro, por ejemplo, que la mujer
que en 1894 posaba de pie junto a
ungrupodejóvenesgraduadosen
laAcademianaval deee.uu. era
otra cosa. Le bastó con leer el pie
de foto para saber de qué se trata-
ba: “claseconsumascota”.
no siempre es tan sencillo. La

cineasta echa mano del conocido
como “principio de la Pitufina”

acuñado en 1991 por la feminista
KathaPollittparaexplicar laexis-
tencia de buena parte de las imá-
genes. existe el PitufoManitas, el
Pitufo bombero, el Pitufo ton-
tín... Y luego está Pitufina. “ella
era la única, con ella bastaba, re-
presentaba a todas las mujeres.
esta es la mística del tokenismo,
que es capaz de convertir a lami-
taddelahumanidadenunsoloin-
dividuo”, conviene.
Pero, obviamente, no es este el

únicorolquedesempeñanlasmu-

jeres enunavariedaddeentornos
dominados por los hombres. es-
tán las primeras, las esposas o las
hijas de, las cocineras, las cantan-
tes,lasmodelos,lassirvientasolas
dependientas... Más allá de las
imágenes,ograciasaellas,Humes
rescata lashistoriasde cienmuje-
res,desdeAnnasearcy,laprimera
mujerengraduarseenlaFacultad
deMedicinade launiversidadde
Misuri y que hasta hace relativa-
mentepocoelpiedefotolaidenti-
ficaba como “la secretaria de la

clase”, a la revolucionaria Ieshia
evans enfrentándose a la policía
durante las protestas por el asesi-
nato policial de Alton sterling en
batonrouge,Luisiana, en2016.
Viajando por diferentes épocas

y culturas, la autora documenta
asimismo las peripecias de Flo-
rence north, que se hizo célebre
como promotora de boxeo en el

nueva York de los años veinte, o
las de Virginia Wright, conocida
como bobbie bates, atracadora
profesional que en la fotografía
policial aparece entre los diez
hombres de la banda, elegante-
mentevestidaconunabrigo largo
negro. Y aunque pudiera parecer
una excepción, también son le-
gión las artistas. La cabeza de
Hedda sterne sobresale por enci-
ma de la de sus colegas, Jackson
Pollock, Mark rothko y Willem
de Kooning, protestando por las
actitudes retrógradas del Metro-
politan Museum. ella explicaría
mástarde:“Lesmolestóqueyosa-
lieraenlafotoporqueeranlosufi-
cientementemachistas para pen-
sar que la presencia de unamujer
les restaría seriedad”.c

“¿Quéhacíanahí?¿Por
quéestabansolas?
¿Quésignificabaesto?”,
sepreguntalaautora
de ‘Unasolamujer’


